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UN CUENTO DE HADAS, POR JUAN RUSKIN 


E! nombre de Juan Ruskin se cita hoy con general respeto, como el de uno de los más 

grandes pensadores y literatos de los últimos tiempos. Además de autor de obras 
bellísimas, fué artista y profesor, Amó con pasión lo verdadero, lo noble, y, como por instinto, 
rechazó todo lo falso y lo injusto. En otro lugar de esta obra hallarán nuestros lectores la 
historia de Juan Ruskin y de sus pensamientos e ideas. Pero una vez en su vida hizo Ruskin 
algo en él inusitado: escribió un cuento de hadas por complacer a una amiguita suya, que tenía 
hospedada en su casa. Creía ella que un hombre tan sabio, no podría descender a tratar un 
asunto tan sencillo; pero Ruskin escribió en dos días una de las narraciones más bellas del 
mundo, demostrando de este modo que la verdad y la sabiduría pueden resplandecer también 
en una historia infantil, Este cuento comienza aquí y termina en otro capítulo de esta misma 


sección, 


BLSRKEY. DEL 


N una apartada y montañosa 
región de Estiria había, en tiem- 
pos remotos, un valle de asombrosa y 
exuberante fertilidad, rodeado por todas 
partes de tajados y rocosos montes, 
cuyos elevados picos se hallaban eterna- 
mente cubiertos de nieve, y de los cuales 
descendían numerosos torrentes forman- 
do perennes cataratas. Uno de éstos 
bajaba hacia el Oeste, por la pared de 
un acantilado tan alto que, cuando el 
sol se había puesto para el resto de la 
comarca, sumiéndolo todo en la sombra, 
sus rayos seguían cayendo sobre esta 
catarata, que, iluminada por ellos, pre- 
sentaba el aspecto de una lluvia de oro. 
Y esta era la razón de que la gente de 
los contornos la llamase el Río de Oro. 
Y, ¡cosa rara!, ninguno de estos to- 
rrentes llevaba sus aguas al valle mismo. 
Todos torcían el curso hacia el lado 
opuesto de las montañas y corrían des- 
pués serpenteando por dilatadas lla- 
nuras y cruzando populosas ciudades. 
Pero los nevados picos atraían las nubes 
con tanta constancia, que éstas per- 
manecían invariablemente suspendidas 
sobre aquella hondonada circular, de 
manera que, en tiempos de calor y 
sequía, cuando todos los terrenos con- 
tiguos se abrasaban, la lluvia jamás 
faltaba en el valle; y por eso sus cosechas 
eran tan abundantes, y su heno tan alto, 
y sus manzanas tan rojas, y sus uvas 
tan gordales, y su vino tan generoso, y 
tan dulce su miel, que era el asombro 
de cuantos lo veían, y se le designaba 
comúnmente con el nombre de Valle 
del Tesoro. 


RÍO DE ORO 


Este espléndido valle pertenecía to- 
do entero a tres hermanos, llamados 
Schwartz, Hans y Gluck. Los mayores, 
Schwartz y Hans, eran horrorosamente 
feos, con largas y cerdosas cejas que caían 
en desorden sobre unos ojos pequeños y 
apagados, siempre a medio abrir, de tal 
suerte que jamás era posible asomarse 
a su interior, en tanto que ellos pare- 
cían escudriñarle a uno hasta el alma. 

Vivían del cultivo del Valle del Tesoro, 
y gozaban justa fama de buenos agri- 
cultores. Concluían con todo lo que 
pretendía vivir a costa de la finca. Per- 
seguían a tiros a los mirlos, porque les 
picoteaban las frutas; destruían los 
erizos, por temor de que se pudiesen 
mamar la leche de las vacas; envenena- 
ban a los grillos, porque se comían las 
migajas de pan de la cocina; y ahogaban 
a las cigarras, que solían cantar todo el 
año en los limoneros. Hacían trabajar 
rudamente a sus criados, sin darles 
salario alguno, hasta que éstos se nega- 
ban a continuar a su servicio; entonces 
reñían con ellos y les echaban sin 
pagarles. 

Milagro hubiera sido que con seme- 
jantes terrenos y con tan singular siste- 
ma de explotación, no hubiesen logrado 
reunir una fortuna considerable; y, en 
efecto, se hicieron muy ricos. Por regla 
general guardaban el grano que cogían, 
esperando a que alcanzase buen precio, 
vendiéndolo después por el doble de su 
valor; poseían montones de oro, espar- 
cidos por todos los pisos de su casa; y. 
sin embargo, no había noticia de que 
hubiesen dado jamás un centavo o un 
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mendrugo de pan al desvalido; en fin, 
eran de condición tan cruel e inhumana, 
que todos los conocían con el remoquete 
de los « Hermanos Negros ». 

El menor de ellos, Gluck, así en su 
apariencia exterior como en su manera 
de ser, era opuesto por completo a sus 
dos hermanos. Frisaba en los doce años; 
tenía los ojos azules, rubia la cabellera, 
y era bueno y afable con todos. No es 
preciso decir que no hacía muy buenas 
migas con sus dos hermanos mayores, 
o, por mejor decir, éstos eran los que no 
se llevaban con él nada bien. De ordi- 
nario, confiábanle la honrosa tarea de 
dar vueltas al asador, cuando había algo 
que asar, lo cual no era frecuente; le 
hacían limpiar el calzado, los suelos, y a 
veces también los platos, permitiéndole 
en ocasiones que devorase las sobras que 
en ellos dejaban, por vía de alentadora 
remuneración, y propinándole una can- 
tidad espantosa de golpes a guisa de 
eficaces despertadores de las aptitudes 
del muchacho. 

Mucho tiempo siguieron así las cosas. 
Al fin, vino un verano extraordinaria- 
mente seco, que ocasionó en la comarca 
grandísimos perjuicios. Apenas se había 
acabado de guadañar y recoger el heno, 
una inundación arrancó de cuajo los 
almiares y los arrastró hasta el mar; el 
granizo destrozó la uva; el tizón des- 
truyó los cereales; sólo en el Valle del 
Tesoro, como de costumbre, se salvó 
todo. Del mismo modo que las nubes 
regaban su suelo, cuando los demás cam- 
pos no recibían una gota de agua, así 
también el sol lo calentó con sus 
rayos, en tanto que las otras tierras se 
helaron. 

Acercábase el invierno a pasos agi- 
gantados y arreciaba el frío, cuando los 
dos hermanos mayores se marcharon un 
día, dejando a Gluck al cuidado del asa- 
dor y recomendándole mucho que no 
permitiese entrar a nadie, ni diese nada. 
Sentóse el joven al lado mismo del fuego, 
pues llovía torrencialmente, y las pare- 
des de la cocina no tenían nada de con- 
soladoras ni secas. A fuerza de dar 
vueltas a la pierna de carnero, tomó 
ésta un aspecto dorado y apetitoso, 


—¡Qué lástima! —pensó Gluck,-—mis 
hermanos nunca invitan a comer a 
nadie. Estoy seguro de que, teniendo 
una pieza de carnero tan exquisita como 
ésta, disfrutarían grandemente dando 
parte a otros infelices que carecen de 
todo alimento. 

No bien hubo acabado de hacerse esta 
reflexión, cuando sonaron a la puerta de 
la casa dos golpes consecutivos, a un 
tiempo violentos y sordos, como si la 
aldaba hubiese estado forrada; algo, así 
como dos resoplidos. 

—Debe de ser el viento—pensó 
Gluck;—¿quién, sino él se aventuraría 
a dar en nuestra puerta dos golpes con- 
secutivos? 

Pero no era el viento, no. Nuevos 
golpes volvieron a resonar con inusitada 
violencia, y lo que aun era más raro, la 
persona que llamaba parecía traer mu- 
cha prisa y no temer las consecuencias 
de la acción que ejecutaba. Gluck acu- 
dió a la ventana, la abrió y asomó la 
cabeza para ver quién era el osado. 

Era un viejecillo de la figura más rara 
que jamás había visto en su vida. Su 
larguísima nariz tenía un color ligera- 
mente bronceado; a juzgar por sus ca- 
rrillos, que eran rojos y redondos, cual- 
quiera hubiera creído que había estado 
soplando sobre brasas durante cuarenta 
y ocho horas; los ojos le centelleaban 
alegres por entre largas y sedosas pes- 
tañas; sus bigotes se retorcían a cada 
lado de la boca, a modo de sacacorchos, 
y los cabellos, de un tinte rojizo, le caían 
hasta más abajo de los hombros. Tenía, 
aproximadamente, un metro y veinti- 
cinco centímetros de estatura, y llevaba 
un sombrero, en forma de capirote, de 
la misma elevación, adornado con una 
pluma negra de casi un metro de longi- 
tud. 

La singular apariencia del visitante 
causó a Gluck tal sorpresa, que quedó 
como paralizado, sin decir palabra, 
hasta que el viejecillo se volvió para 
arreglarse la capa que el viento amena- 
zaba arrancarle. Al hacer este movi- 
miento, reparó en la rubia cabeza del 
muchacho asomado a la ventana. 

—;¡Hola!--exclamó el viejecillo.—No 
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El agua caía sin cesar de las ropas del anciano y su ca 


pa parecía una canal.—¿Me permitís que os quite la 
capa?—preguntóle Gluck,—No; no me estorba, gracia 


s,—contestóle el anciano algo enfurruñado. 
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es ésa la manera de contestar al que llama a la puerta. 
Déjame entrar, porque vengo hecho una esponja. 

En efecto, estaba muy mojado. La pluma del som- 
brero, caía lacia, cual la cola de un perro perseguido, 
y goteaba como un paraguas mojado, y de las puntas 
del bigote le chorreaban hilos de agua que penetraban 
en los bolsillos del chaleco, de los cuales se volvía a 
verter a manera de caño de molino. 

—Perdonad, caballero—dijo Gluck;— lo siento muy 
de veras, mas no puedo. 

—¿Qué es lo que no puedes? —replicó el viejecillo. 

—No puedo dejaros entrar, caballero. Mis her- 
manos me matarían a palos si tal hiciese. ¿Qué necesi- 
táis? 

—¿Qué necesito?—interrogó con petulancia el vieje- 
cillo.—Necesito abrigo y fuego, y el que arde en tu 
chimenea cruje que es un contento, y sus llamas bien- 
hechoras lamen retozonas las paredes sin que nadie se 
aproveche de ellas. Déjame entrar, repito, sólo deseo 
calentarme. 

Gluck había sacado tanto la cabeza de la ventana 
que empezó a darse cuenta de que hacía realmente un 
frío insoportable, y, cuando, al volverse, vió el fuego 
que crepitaba y rugía en la chimenea, y cuyas llamas, 
resplandecientes y largas, parecían lamer la sabrosa 
pierna de carnero, que inundaba la estancia de apeti- 
toso y suave aroma, enterneciósele el corazón y pensó 
que bien podría permitirle que se calentase, ya que con 
ello no habría de originar gasto alguno. 

—Parece que está muy mojado—se dijo el muchacho; 
—Je dejaré entrar siquiera un cuarto de hora. 

Y sin más, se fué derecho a la puerta de la calle, 
abrióla y, cuando entró el viejecillo, una racha de 
viento sacudió la casa, haciendo temblar las viejas 
chimeneas. 

—Eres un buen muchacho—le dijo el hombrecillo;— 
nada temas de tus hermanos; yo me encargo de 
hablarles. 

—Por Dios, señor, no hagáis semejante cosa— 
dijo Gluck.—No puedo permitir que permanezcáis 
aquí hasta que vengan, porque me matarían sin re- 
medio. 

—;¡El Señor se apiade de mil—exclamó el viejecillo. 
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—Tus palabras me espantan. ¿Cuánto tiempo podré DD 
permanecer aquí? 

—Hasta que esté asado el carnero—dijo Gluck,—y 
ved que ya está bien dorado. 

Entonces penetró el viejecillo en la cocina y se sentó 
en la poyata del lado del hogar, introduciendo el extremo 
del sombrero por la chimenea, porque, de lo contrario, 
hubiera tropezado con el techo. 

—Ahí no tardaréis en secaros—dijo el muchacho, 
poniéndose de nuevo a dar vueltas al asado. 

Pero lejos de secarse, el agua resbalaba sin cesar de 
las ropas del anciano, y, cayendo sobre las ascuas, las 
hacía chirriar. El fuego se iba poniendo cada vez más 
mustio, amenazando apagarse. Cada pliegue de la capa 
parecía una gotera. 

—Perdonad, señor—dijo por último Gluck, después 
de contemplar durante un cuarto de hora cómo el 
agua se esparcía por la estancia, formando argenta- 
dos y largos arroyuelos, —¿me permitís que os quite la 
capa? 

—No, gracias —respondió el anciano. 

—¿Y el sombrero? 

—Tampoco; no me estorba, gracias—contestóle el 
anciano algo enfurruñado. 

—Pero, caballero—dijo Gluck con cierta timidez, — 
estáis apagando el fuego. 

—Así tardará más en asarse el carnero—replicó con 
viveza su extraño visitante. 

El proceder de su huésped tenía a Gluck desconcer- 
tado; su extraña mezcla de calma y humildad le im- 
presionaba, y prosiguió dando vueltas al asador por 
espacio de otros cinco minutos, con aire meditabundo. 

—El asado parece apetitoso—dijo el viejecillo de 
pronto; —¿ quieres darme una tajadita? 

—Imposible, señor—respondió Gluck. 

—Tengo mucha hambre—añadió el hombrecillo;— 
ni ayer ni hoy he comido. Si cortásemos un trozo del 
codillo no lo echarían de menos. 

Lo dijo en tono tan triste, que el muchacho se en- 
terneció. 

—Hoy me han prometido una tajada —le dijo;—os 
puedo ceder mi parte, pero ni una pizca más. 

—Eres un buen muchacho—repitió el viejecillo. 
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Entonces Gluck calentó un plato 
afiló un cuchillo. 

—No me importa que me peguen por 
su culpa—pensó. Pero apenas había 
cortado una buena tajada del carnero, 
sonó un golpe tremendo en la puerta. 
El hombrecillo saltó de la repisa, como 
si le hubieran pinchado. Gluck volvió a 
adherir la tajada al asado, con la mayor 


Schwartz, cogiendo un hurgón y vol- 
viéndose con gesto amenazador hacia 
Gluck. 

—No lo sé, hermanos míos —respondió 
éste horrorizado. 
—¿Por qué 

Schwartz. 
—Querido hermano—exclamó en- 
tonces Gluck con acento suplicante— 


está aquí? — rugió 


II Ba 


exactitud posible, y corrió a abrir la 
puerta. 

—¿Por qué nos has hecho esperar al 
raso, con lo que está lloviendo?—le dijo 
Schwartz, al entrar, tirándole el para- 
guas a la cara. 

— Contesta, vagabundo! — gritóle 
Hans, dándole una terrible bofetada. 

—¡Válgame el cielo! —dijo Schwartz, 
abriendo la puerta. 

—Amén—contestó el anciano, que se 
había quitado el sombrero y permanecía 
de pie en medio de la cocina. 

—¿Quién es este hombre?—gritó 


Schwartz y Hans, los dos hermanos mayores, comieron todo el carnero que les cupo en el estómago. 


estaba tan mojado que me ha dado 
compasión. 

Ya iba a caer el hurgón sobre la 
cabeza de Gluck, cuando, de pronto, el 
anciano interpuso el sombrero, contra 
el cual chocó aquel hierro, inundando la 
habitación el agua que despidió en la 
sacudida. Lo más raro fué que el hur- 
gón, en el momento de dar con el som- 
brero, saltó de las manos de Schwartz, y 
volteando como una paja, llevada como 
por un remolino de viento, fué a caer 
en el rincón más apartado de la es- 
tancia. 
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—Necesito abrigo y fuego—dijo el anciano—y el que arde en tu chimenea cruje que es un contento. 


BIBLIOTECA NACIONAL 
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—¿Quién sois, buen hombre?—le preguntó y 
Schwartz, volviéndose hacia él. ? 

—-¿Qué os ha traído aquí?—aulló Hans. 

—Soy un pobre anciano, señores—empezó a 
decir modestamente el hombrecillo—que, al divisar 
este fuego a través de la ventana, he pedido asilo 
por un cuarto de hora. 

—Tened la amabilidad de marcharos—dijo 
Schwartz.—Ya hay bastante agua en la cocina y 
no queremos que se convierta en un estanque. 

—El tiempo está demasiado frío, y no es muy 
humano arrojar de este modo a un pobre anciano. 
Contemplad mis canas. 

—¡Bah!—dijo Hans,—aun pueden serviros de 
abrigo. ¡Fuera de aquí! 

—Tengo mucha hambre, señores; ¿no podríais 
darme un mendrugo de pan antes de irme? 

—¡En eso estábamos pensando!—dijo Schwartz. 
— ¿Creéis por ventura que el pan que tenemos no 
es más que para dárselo al primero que se presente 
con una nariz como la que vos gastáis? 

—¿Por qué no vendéis esa pluma?—le preguntó 
Hans con acento sarcástico.—¡Ea! ¡marchaos in- 
mediatamente! 

—¡Un pedacito siquiera!... —insistió el vieje- 
cillo. 

—;¡Fuera!—gritóle Schwartz. 

—;¡Por caridad, señores! 

—i¡Largo de aquí al instante! —gritó Hans, aga- 
rrándolo por el pescuezo. Pero no bien le hubo 
echado mano, cuando salió disparado y dando 
vueltas por el aire, lo mismo que el hurgón, yendo 
a caer encima de éste, en el mismo rincón del apo- 
sento. Entonces, furioso Schwartz, arrojóse sobre 
el hombrecillo, dispuesto a vengar a su hermano; 
mas en cuanto lo tocó, voló también por la estancia, 
y fué a hacer compañía a Hans y al hurgón, después 
de haberse dado tremendo golpe contra la pared, 
antes de caer al suelo. Y el viejecillo, volviéndose 
hacia ellos, les dijo con la mayor tranquilidad: 

—Señores, os deseo muy buenos días. A las doce 
de esta noche volveré a visitaros; pero después 


El rey del Río de Oro 


de la desfavorable acogida que ahora 
me habéis dispensado, no os sorpren- 
derá que la visita que os anuncio sea 
la última que os haga. 

—Si os vuelvo a coger aquí otra 
vez... —balbuceó Schwartz, saliendo 
del rincón; pero antes de que pudiese 
concluir la frase, el hombrecillo había 
cerrado tras de sí la puerta de la casa, 
con estrépito, y al mismo tiempo salió 
por la ventana una espiral de nubes 
desgarradas que, girando con verti- 
ginosa rapidez, recorrió todo el valle, 
tomando mil formas extrañas y resol- 
viéndoso al fin en impetuosa lluvia. 

—¡Buena la has hecho, Gluck! —dijo 


 Schwartz.—Sírvenos el carnero, caba- 


lerete, y si te vuelvo a encontrar otra vez 
en semejante renuncio... Pero ¡qué veo, 
Dios mío! ¿quién ha cortado la carne? 

—Acordaos, hermanos míos, que me 
prometisteis una tajada—dijo Gluck. 

—¡Ah!, y te has apresurado a cortar 
la parte más sabrosa y a comértela 
caliente con lo mejor de la salsa. Te 
juro que ha de llover muchísimo, antes 
de que te prometa otra tajada. Y 
ahora, déjanos solos. 

Salió Gluck de la cocina, apenado y 
melancólico. Sus hermanos comieron 
todo el carnero que les cupo en el estó- 
mago, y guardando bajo de llave, en 
una alacena, lo que les sobró, se dis- 
pusieron a emborracharse. 

¡Qué noche! Bramaba el viento y la 
lluvia caía a torrentes sin cesar. “Los 
dos hermanos conservaron suficiente 
conocimiento para cerrar bien las ven- 
tanas y atrancar con doble barra la 


puerta, antes de acostarse. Cuando el: 


reloj dió las doce, fueron despertados 
por un tremendo estampido. La puerta 
se había abierto con tal violencia que 
la casa se estremeció de arriba abajo. 

—¿Qué ocurre?—gritó Schwartz, le- 
vantándose de un salto. 

—Soy yo—respondió el viejecillo, 

Los hermanos escudriñaron las tinie- 
blas con ojos de espanto. La habitación 
estaba llena de agua, y en el centro de 
ella vieron un enorme globo de espuma, 
que giraba sin cesar, moviéndose de 
arriba abajo, y en el cual estaba sen- 


tado el hombrecillo, con su capirote 


puesto, sin que le estorbase ahora el 
techo, pues éste ya no existía. 

—Siento mucho incomodaros—dijo 
con ironía el visitante, —pero temo que 
vuestros lechos estén húmedos. Mejor 
sería que os trasladaseis a la alcoba de 
vuestro hermano, cuyo techo he querido 
respetar. 

Sin hacerse repetir la invitación, 
corrieron a guarecerse en la habitación 
de Gluck, calados hasta los huesos y 
muertos de terror. 

—En la mesa de la cocina encontraréis 
mi tarjeta—añadió el anciano.—Acor- 
daos de que es mi última visita. 

—¡Dios quiera que así seal—dijo 
Schwartz temblando de frío. Y el globo 
de espuma desapareció. 

Amaneció el día, por fin, y los dos 
hermanos se asomaron a la ventana de 
Gluck, El valle del Tesoro era una masa 
informe de ruina y desolación. La inun- 
dación había arrastrado en su devasta- 
dora corriente las cosechas, los ganados 
y los árboles, dejando en su lugar un 
espantoso erial de arena rojiza y de lodo 
gris. Los dos hermanos arrastráronse 
hasta la cocina, temblorosos y llenos de 
horror. El agua había inundado todo 
el primer piso: cereales, dinero, y casi 
todos los objetos movibles, habían sido 
arrastrados por ella, y no había quedado 
más que una tarjeta blanca en la mesa 
de la cocina. En la tarjeta se leían, 
escritas con letras de trazos prolongados 
y ondulantes y de grandes dimensiones, 
las siguientes extrañas palabras: 
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EL REY DEL GABÁN EMPEÑADO 


EGIA fiesta se celebra en la iglesia 
de Santa María la Real de las 
Huelgas: en el presbiterio, al lado del 
Evangelio, se levanta el trono de Cas- 
tilla y de León, y enfrente, al lado de 
la Epístola, hay varios sitiales de ter- 
ciopelo rojo, para.dos regentes del reino, 
prelados de la corte y omes buenos del 
concejo de la capital de Castilla; la nave 
mayor está ocupada por hileras de es- 
caños, también de rojo terciopelo, des- 
tinados a la nobleza y a los procura- 
dores de ciudades y villas; en el coro, 
detrás de la artística reja que cierra la 
monacal clausura, y alrededor del sepul- 
cro que guarda los restos mortales del 
rey Alfonso VIII, el de las Navas, y su 
esposa D.* Leonor, fundadores del mo- 
nasterio insigne, yacen de rodillas las 
señoras cistercienses, vestidas de largo 
manto negro y rizada toca de fino lienzo 
blanco. 

Era un día esplendente de Agosto del 
año 1393. 

A las diez de la mañana entró en el 
templo el rey D. Enrique III, seguido 
de brillante corte, y cruzando por la 
ancha nave con mesurado paso, y des- 
pués de orar algunos momentos ante el 
altar mayor, sentóse en el trono. 

El legado pontificio, los prelados, los 
nobles, los procuradores de ciudades y 
villas, permanecieron de pie delante de 
sitiales y escaños, hasta que el monarca 
pronunció con serena majestad esta pa- 
labra: 

—Sentaos. 

Celebróse a continuación solemne fun- 
ción religiosa, oficiando de pontifical el 
arzobispo de Toledo, D. Pedro de Teno- 
rio, y en el acto de la consagración, 
cuando el prelado elevaba en sus 
manos la hostia sacrosanta, levantán- 
dose el Rey, dijo así con voz firme y 
sonora: 

—En presencia de Jesús sacramen- 
tado, y ante el legado del Sumo Pontí- 
fice romano, su Vicario en la tierra, y 
ante los procuradores de las ciudades 
de Castilla y de León, declaro solemne- 


mente que tomo sobre mí el gobierno 
de los reinos que me legó mi amado 
padre, el rey D. Juan I. 

Y adelantándose hacia el altar mayor, 
tomó la corona real, que allí estaba 
depositada, y se ciñó con ella las 
sienes. 

Asombráronse los circunstantes, que 
ignoraban hasta entonces los propósitos 
del monarca; se miraban unos a otros, 
y en el semblante de muchos veíase ex- 
presión de temor y zozobra; el arzobispo 
de Santiago y el maestre de Calatrava 
intentaron defender los actos de la re- 
gencia, y el Rey les mandó callar, ex- 
clamando luego: 

—;¡Defenderéis vuestros actos en las 
Cortes de Burgos! 

Y terminada la función religiosa, el 
monarca regresó a su Real Alcázar. 

Aquel Rey que dió tan alto ejemplo 
de entereza, y que pronto había de dar 
otras de severidad y energía, era un 
niño: subió al trono el yg de Octubre de 
1390, a la edad de once años y cinco 
días. 

Aun no había cumplido los catorce 
cuando ofreció a su pueblo la magná- 
nima resolución que acabamos de narrar, 
coronándose él mismo ante el altar don- 
de habían sido coronados sus antece- 
sores; «y el pueblo (dice la historia) 
aplaudió aquella resolución, porque de- 
seaba con ferviente anhelo un poder 
regular, que pusiese término a sus males 
y a las dilapidaciones de los regentes 
y magnates ». 

Y el regio niño, que revelaba tan 
altas prendas de carácter y de corazón 
enérgico, lo puso en breve plazo. 

Pocas semanas después (aunque algu- 
nos historiadores modernos opinan que 
pasaron algunos años), una tarde de ve- 
rano regresó, de una partida de caza, 
poco antes de anochecer, acompañado 
de su fiel alcalde de corte D. Juan Alfon- 
so de Toro y de su escudero Juan Cu- 
chiller, y en llegando a su palacio, pidió 
la comida, « porque era débil de cuerpo 
(escribe un cronista), y el ejercicio de Ja 
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caza se le había recomendado para que 
le abriese el apetito ». 

—No hay qué comer, señor—le con- 
testó Cuchiller. 

—¿Qué dices? —replicó el Rey con 
enojo. 

—La verdad, señor: no tiene el des- 
pensero una dobla que gastar, ni crédi- 
to para que le fíen, porque debe muchas 
a los abastecedores, y todo Burgos sabe 
que las rentas de la corona no ingresan 
en las arcas reales. 

Entonces el Rey, quitándose el gabán 
que llevaba puesto dióselo a su escudero, 
diciéndole: 

—Empéñalo, y cenaremos. 

Cuchiller empeñó el gabán en casa de 
un judío muy rico, que moraba (según la 
tradición), no lejos del Real Alcázar, en 
el barrio de la Judería, y comprando lue- 
go una pierna de carnero, entregósela al 
despensero para que con ella y la caza 
del día preparase la frugal cena del mo- 
narca y sus servidores. 

—Señor—se atrevió a decir el des- 
pensero, mientras servía a la mesa— 
vos empeñáis el gabán para cenar, y 
cerca de aquí, en la posada del arzobis- 
po de Toledo, celebran suntuoso ban- 
quete los antiguos regentes y otros mag- 
nates. 

El Rey disimuló su indignación, y 
poniéndose un disfraz, y acompañado 
de sus dos leales servidores, Juan Alfon- 
so de Toro y Juan Cuchiller, encaminóse 
a la posada del arzobispo, D. Pedro de 
Tenorio: allí vió, en efecto, a los regen- 
tes y varios próceres, congregados alre- 
dedor de opípara mesa, y enumerando 
en locuaces arranques de embriaguez 
las pingijes rentas que usurpaban al 
Real Erario. 

Retiróse el regio niño, fingiéndose en- 
fermo de gravedad, y al día siguiente 
los cortesanos desleales acudieron al 
Real Palacio; pero el Rey, que tenía 
preparados secretamente muchos hom- 
bres de armas, presentóse de improviso 
en el salón, empuñando la espada y 
ordenando que se cerrasen las puertas. 

—¿Cuántos reyes de Castilla habéis 


conocido? —preguntó al prelado tole- 
dano. 

—Cuatro, señor. 

—¿Y vos, maestre de Calatrava? 

—Tres, señor. , 

—¿Y vos, Duque de Benavente? 

—Dos, señor. 

Sentóse el Rey en el trono, y mirando 
fieramente a los magnates, apostrofóles 
de este modo: 

—¿Cómo, vosotros, que sois casi an- 
cianos, sólo habéis conocido tres o cua- 
tro reyes de Castilla, y yo, que soy un 
niño de quince años, he conocido más 
de veinte? 

Miráronse con terror los magnates, y 
el Rey, levantándose y blandiendo la 
espada, gritó con energía: 

« Vosotros sois los verdaderos reyes 
de Castilla, porque usurpáis las rentas 
y los derechos de la Corona, mientras yo, 
despojado de mi patrimonio, carezco 
de lo necesario para mi sustento ». 

Y a una señal convenida entraron en 
el salón muchos hombres de armas, con 
el verdugo Mateo Sánchez, quien pre- 
paró allí mismo el tajo y la cuchilla. 

Los magnates entonces se arrodilla- 
ron, pidieron clemencia, prometieron 
restituir todo lo que habían usurpado, 
y el Rey les hizo gracia de la vida, y les 
guardó en prisiones hasta que le devol- 
vieron las rentas, heredades y fortale- 
zas usurpadas a la Corona. : 

Este insigne monarca de tan grande 
prendas murió en Toledo, a la temprana 
edad de veintisiete años, el 25 de Diciem- 
bre de 1406. Su escudero, Juan Cu- 
chiller, el que empeñó el gabán, está 
sepultado en artístico mausoleo en la 
capilla del Corpus Christi de la catedral 
de Burgos. 

Pero si corta fué la vida del rey 
D. Enrique III de Castilla y de León, in- 
mortal será su memoria en los anales de 
España: al año siguiente de haberse de- 
clarado mayor de edad, es decir, en 
1394, puso preso en el castillo Real de 
Burgos al revoltoso Conde de Benavente, 
uno de sus tutores, que se negaba a 
rendir cuentas. 


